Cuidado con la gratuidad
Días atrás fui invitado a participar como ponente en un programa de…no lo diré. Se canceló. Se canceló porque atinadamente la entidad pública que financiaba exigía unos mínimos de participación y de última hora la mitad de los que confirmaron inicialmente, se dieron de baja. Él cursillo tenía lugar en una cierta fracción de una determinada comunidad autónoma cuyos moradores y miembros del tejido empresarial de pymes, se quejan de la poca atención que el gobierno pone a, por ejemplo, actividades de formación en dicha zona. Se acerca el verano y el cursillo tenía lugar en horarios extralaborales.  Pues..¡va “a ser que no”!. Pagarán como siempre, justos por pecadores pero…¿qué hay detrás de esta desidia y dejadez?. La gratuidad. Lo que no cuesta, no se aprecia.

El tipo de conocimientos y habilidades en que se requiere invertir para desarrollar competencias tanto en los empresarios como en sus equipos humanos, a la luz de un mundo donde la única constante es el cambio y en el cual, guste o no guste, la competencia es encarnizada y está en cualquier lugar del mundo, se deja en manos del gobierno.  La gente está al pendiente de subvenciones y ayudas de toda naturaleza, para ejercer el incremento de talento necesario para competir, innovar, desarrollar sus empresas mas allá de la mera sobrevivencia, en lugar de ejercerla por sus propios medios cuando sea necesario, a quien sea necesario y sin embargo, so riesgo de falta de oportunidad y de un arribo tardío a tener los medios (conocimientos y habilidades) menester para competir, se abortan o quedan semidesiertas  iniciativas gubernamentales en este sentido. Es una pena, pues “el destino, nos puede alcanzar” justo cuando (parafraseando a un Felipe) “el futuro, ya no es como era”.
No hay que tener miedo NUNCA a la competencia, sino a la INCOMPETENCIA. (La propia y la ajena). No debemos dejar en manos del Estado (o sea, finalmente de los recursos que son patrimonio de TODOS), la elección y definición de la oportunidad de desarrollar los equipos humanos, (y por ende el Capital Humano) como resultado de la Visión y Objetivos Estratégicos que son asimétricos entre las empresas. Las debilidades y amenazas de cada empresa varían según su estado de desarrollo y entornos inmediato y mediato. Por ende las actuaciones estratégicas varían de una a otra en el tiempo y en el espacio y la oportunidad de hacer lo que se deba hacer para afianzar las fortalezas y aprovechar las oportunidades. La agenda  de las prioridades  a la luz de la Urgencia e Importancia, no puede estar a merced de las circunstancias de tiempo, lugar y contenidos que el Estado (Ese ente abstracto) elija.  Pero un día van y lo organizan y…pasivamente se “boioctea” la iniciativa. 
Generar riqueza, añadir valor, competir para ganar  y ganar …DINERO no son derechos, sino obligaciones tanto de los empresarios como de sus equipos. Qué pesar y que perversión del ·espíritu que anima iniciativas. Lo que pudo hacerse con esos recursos, ya no se va a poder hacer porque unos individuos marcaron, con su silencio y sus excusas, el futuro y desperdiciando dinero de todos (ya “etiquetados” los recursos, dificilísimamante son distraídos a otro quehacer. Y,,,,,Se tira por la borda ese dinero del erario de todos tanto si se usó como si no). Lo que no cuesta nada…se aprecia poco. Cuesta a los contribuyentes tanto si se aplica esos recursos como si no.  (Pues se quedan sin ejercer unos fondos determinados, y se quedan sin ayudas para competir las empresas responsables del PIB y el empleo locales)Una pena
